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M A D R I D 

Prietas. 

Mes 1 
Tr imes t re 2,50 
Semes t re 5 
Año 10 

P R O V I N C I A S 

Tres moflea 8 
Seis 6,50 

'O 
Ext r an j e ro y U l t r a m a r . . . 8 peno» 

C O N N E S P O N S A L E S 

25 número* 1,50 

Nl'MKRO CORRIEXTE 

LAS Kuscripeioneü empiezan en 
1.° d e me» , y n o I P s e rv i r án «i al 
ped ido no a c o m p a ñ a su impor t e . 

Lo» l i b r e ros y comis ionados r e -
c ib i rán por las s u s c r i p c i ó n * ! q u e 
lindan el 10 por 100. 

1.a co r r e spondenc i a a l Admin i s -
t r ador del pe r iód ieo . 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En M a d r i d , l i b r e r í a do r>. F e r -
n a n d o Ke, C a r r e r a de San J e r ó n i -
mo, n ú m . y de 1). Anton io San 
Mar l i n , P u e r t a del Sol , 0. 

En la H a b a n a , Ga le r ía L i t e ra r i a , 
calle del Obispo, 55. 

NÚMERO A T R A S A D O 

10 céntimos. 15 céntimos. 

LIBERALES, ¡ Á DEFB.YDERSEl 

E l coronel D. F é l i x de la P u e n t e , j e fe del cuerpo 
de Segur idad en M a d r i d , h a sido separado de su 
ca rgo . 

¿ P o r q u é ? Lo ignoramos . Ta l vez por demasiado 
l ibera l , pues s iempre lo f u é , aun cuando con sus 
p u n t a s y r ibetes de palaciego; acaso porque , e s t an -
do cerca las e lecciones , y ten iendo j u s t a f a m a de 
imparc ia l , t emieran los conservadores que se l imi ta-
ra á cumpl i r con su deber . 

¿Por qu ién lia sido sust i tuido? P o r un señor don 
G . Alber to Morera y Barce ló . 

¿Quién es? ¿Qué mér i tos t iene? ¿Qué servicios lia 
prestado? 

V a m o s á decir lo q u e por ah í se a f i rma, d i spues -
tos á rect if icar si se nos p rueba que no es verdad esto 
q u e se dice: 

«Que era alférez ó teniente de las milicias disciplina-
das de Cuba. 

Que llegó á París, compró dos cañones v se los rega-
ló á D. Carlos. 

Y que D. Carlos le nombró coronel. 1 
H a s t a aqu í lo que se dice. 
Desde a q u í lo q u e sabemos á c iencia c ier ta : 
«Procedente del ejército del Norte, fué destinado en 

oíase de coronel y de orden de D. Alfonso de Borbón y 
Austria al de Cataluña, para que con sus conocimientos 
militares contribuyera á su organización, á cuyo fin fué 
destinado por Saballs de jefe de estado mayor de la prime-
ra brigada de la primera división, en la que su celo é in-
teligencia le hicieron acreedor á la encomienda de Isa-
ból la Católica con uso de placa y sor llamado á las ór-
denes de Saballs como jefe de estado mayor de la divi-
sión de su mando en -1 de Septiembre de 1871. 

Asistió á los últimos días en el sitio de Puigeerdá, á 
la batalla de Castellá de Nucli, al ataque á la ciudad de 
Yich en 4 Octubre, á la batalla de Castelló de Ampurias 
en :i y 4 Noviembre, donde fué herido y donde se rindió 
la columna del brigadier D. A. Antón de Moya, por 
lo cual se le abrió juicio contradictorio para la opcióu 
á la cruz de San Fernando laureada de segunda clase; 
al ataque de la ciudad de Mataró en S) de Knero de 
1875'; al de Santa Coloma de Farnés, en 12 Enero; al 
de Santa P a u , en 17 do Enero, defendiendo el mencio-
nado pueblo sin dejar posesionar do él al general Mar-
tínez Campos, dando dos cargas á la bayoneta, por cu-
yo comportamiento lo confirió Saballs en el campo de 
"batalla la cruz de segunda Clase del Mérito Militar. Por 
la acción de Bañólas dirigida por el Sr. Morera, la que 
tuvo lugar en 5 Marzo, le remuneró 1). Carlos con el 
empleo de brigadier; se batió en 18 de Marzo en los 
campos de Olot, y el 21 del mismo mes fué elevado al 
cargo de jefe de estado mayor general del principado.» 

Al l legar aquí lo perdemos de vista, lo cual 110 le 
pasó al genera l Mar t ínez Campos , quion parece q u e 
ya lo aprec iaba y d i s t ingu ía m u c h o cuando el sitio 
de Seo de U r g e l . 

T e r m i n ó la g u e r r a , se le reconoció el empleo de 
coronel del e jérc i to l ibera l , ma rchó á Cuba , y , des-
pués de var ias peripecias de q u e no queremos hoy 
ocuparnos , aparece j e f e del cuerpo de Segur idad do 
la l iberal población de Madr id . 

Y aho ra se nos ocur re p r e g u n t a r : 
¿Quién h a influido en el nombramien to del señor 

Morera? No lo sabemos. Unos dicen que Mar t ínez 
Campos ; otros que el clero. 

Si es el p r imero , no h a debido pegar esa bofe tada 
al espíri tu l iberal del país en genera l y del pueb lo 
madr i l eño en pa r t i cu la r , colocando en un puesto de 

tal impor tanc ia y signif icación al h o m b r e que f u é 
je fe de estado mayor del miserable Saba l l s , au to r 
de los inicuos é in fames fus i l amien tos de Olot . 

Si es el clero, nos a sombra has t a el pun to q u e 
l leva ya su audac ia , casi tanto como la cu lpable d e -
bil idad del gobie rno conservador q u e lo complaco. 

L l a m a m o s la a tención de nues t ros compañeros en 
la p r e n s a acerca de este hecho escandaloso sobre toda 
ponderación , por si qu ie ren hacer a lgo pa ra p ro -
tes tar ené rg i camen te con t ra un n o m b r a m i e n t o q u e 
ofende los sent imientos del país y q u e implica u n a 
provocación por par te de los conservadores , á la cual 
110 se puede por menos de con tes ta r . 

P u e s si estas cosas pasaran , con ten tándonos con 
publ icar cua t ro sueltos diciendo que el Sr . Morera 
ha sido cabeci l la c a r l i s t a , q u i z á nos encont remos 
un día , si con t inúan m a n d a n d o los conservadores , 
con q u e Rosas Saman iego h a sido nombrado gober-
nado r civil de Madr id . 

Y pa ra que se c o m p r e n d a h a s t a q u é pun to es 
inaud i to ese n o m b r a m i e n t o , publ icamos á c o n t i n u a -
ción el re lato de los fus i l amien tos de Olot , dispues-
to por el band ido Saba l l s , de qu ien el Sr . More ra 
fué j e f e de estado m a y o r , sin q u e conste en docu-
men to públ ico q u e pro tes ta ra de aquel g r a n c r imen , 
me rec i endo , por el c o n t r a r i o , los elogios más calu-
rosos y en tus ias tas de aquel protot ipo de la c rue ldad . 

LA INFAMIA DE LAS IMF A MIAS 
«El 17 de Julio del año 1874, ciento noventa y tres sol-

dados liborales inermes, desarmados, aprisionados en 
una emboscada, fueron asesinados á sangre fría después 
de larga y penosa prisión. 

Estaban en Olot, y al saber los carlistas que los libe-
rales se acercaban, dispuso el bandido y religioso Saballs 
trasladarlos á Vallfogona para fusilarlos allí. 

Descalzos, medio desnudos, descubierta la cabeza y 
atados por parejas, emprendieron la marcha camino de 
Llayers, escoltados por 50 héroes de escapulario y pa-
tíbulo. 

Durante la marcha, un pobre carabinero se hirió el pie 
en una piedra, y porque no podía seguir al paso de sus 
compañeros, el defensor de la religión, Narciso Bosch, 
mandó desatarle é inmolarle allí. 

Otro desdichado preguntó que adonde se les conducía, 
y se le contestó entre burlas y blasfemias: Al infern, de 
ahon aben surtid, y. ahbntfil temps dewian está. 

A las nuevo de la mañana llegaron á Llayers, aumen-
tada la fúnebre comitiva con un cura que so les agregó 
en el camino; encerraron á los prisioneros en la iglesia, y 
los carlistas sé pusieron á almorzar. 

Terminado el almuerzo, el miserable Bosch mandó al 
canalla Brú fusilar á aquellos hombres, que estaban ten-
didos sobro las losas, extenuados por el hambre y la sed. 

Mandó Brú redoblar las ligaduras, y al preguntarle el 
por qué de tanto rigor, riéndose irónicamente, contestó: 
«La verdad es que nuestro general se lia compadecido de 
vosotros, y, cansado de tanto estorbo, manda que se os 
fusile en el acto.» 

La escena que siguió á estas terribles palabras, no pue-
de describirse. — ¡ Brú , piedad! ¡ compadeceos de nos-
otros! ¡somos padres de familia casi todos! ¡compasión! 
—Las lágrimas y los sollozos formaban contraste ter r i -
ble con la feroz tranquilidad de los verdugos. 

Todos querían despedirse de sus hijos y sus esposas, y 
algunos lápices y un pedazo de papel corrían de mano en 
mano. Los que no sabían escribir se agrupaban á sus 
compañeros y encargaban un beso para sus hijos , un 
abrazo para su esposa. Apenas podía leerse el escrito, re-
gado por las lágrimas de aquellos mártires. 

Abrazábanse unos á otros, y se besaban con el ardor 

del que se despide para siempre. Pidieron al cura párro-
co, reverendo D. Jaime Campás, que les extendiera su 
testamento, que consistía en estas palabras: 

«Adiós, esposa mía; muero pensando en ti y en nues-
tros hijos; implora una limosna para que no les falte el 
pan. » 

La primera pareja fué sacada de la iglesia arrastran-
do. «¡Adiós, compañeros! Si escapa alguno, que dé un 
beso á nuestros hijos.» 

Sonó una descarga, y aquellos dos desventurados ca-
yeron en un charco de sangre, destrozados los cráneos. 
Algunos carlistas se ensañaron horriblemente en sus ca-
dáveres, mutilándolos á bayonetazos. 

El alférez D. Saturnino Oarcía, en un arranque de in-
dignación, rompo sus ligaduras, y, encarándose con sus 
asesinos, sublime de emoción, exclama: 

—Carlistas, vamos al suplicio; poro este suplicio será 
nuestra corona y vuestra deshonra á la vez: no sois par-
tido político; sois miserables asesinos, y nuestra sangre 
caerá sobre vuestras cabezas... 

—Matadlo, matadle —aullaron los carlistas. 
—No—dijo Brú.—Se explica be'pel radifcop que can ti. 
—¡Miserable!—replica García.—Matadme; mejor; así 

deshonráis, si honrada pudiera ser, vuestra bandera. Así 
Europa verá quiénes son los soldados de ese imbécil que 
en el Norte se rodea de sores como vosotros. ¡Matadme! 
Muero contento, y os escupo al rostro como á hombres 
sin vergüenza, sin fe, sin honor y sin palabra. 

Una descarga selló sus labios, y cayó el sin ventura 
García encima de la primera pareja. 

Transcurrió media hora de una horrorosa carnicería; 
un lago de sangre cubría la t ierra , y un montón de ca-
dáveres destrozados y mutilados daba á aquel lugar un 
aspecto aterrador. 

Quedaron 20 en la iglesia, que, oreyendo ya harto de 
sangre al t igre, imploraron perdón. Brú , por toda res-
puesta, hizo una seña y continuó la matanza. Todos fue-
ron inmolados menos el sargento Pedro Arólas, á quien 
concedió el perdón Bosoh por ser paisano suyo. 

Una hora después todo había concluido. Se abrió una 
zanja, inmediata á la iglesia, en donde se amontonaron 
los cadáveres de aquellos mártires y se entregaron á las 
llamas los restos esparcidos sobre el terreno. 

Sus desconsoladas viudas é hijos visitaron poco después 
aquel triste lugar, y hasta hoy nadie ha levantado un pe-
queño monumento allí donde reposan 30 infelices que 
dieron su sangre por la patria. 

Al partir de Vallfogona Bosch y Brá con los infelices 
carabineros, habían quedado cien carlistas al mando do 
Salvador Casademunt encargados do hacer cumplir la 
misma sentencia respecto de los jefes, oficiales y solda-
dos destinados al sacrificio. 

Salieron de Vallfogona camino de San Juan de las 
Abadesas, y al llegar á media hora de esta población, en 
una hondonada por donde atraviesa un poqueño arroyo, 
mandó Casademunt hacer alto, y, sin más ceremonia, Ies 
notificó que iban á ser todos fusilados en el acto, y que 
se preparasen para la última confesión. 

Ninguno de aquellos desgraciados clamó venganza; 
ninguno se acordó de sus verdugos. Sólo los nombres de 
«¡madre mía! ¡hijos míos!» formaban coro con los lamen-
tos y lágrimas de tanto desventurado. Sus matadores 
respondían con inmunda chacota á sus tristes invoca-
ciones. 

dentados al pie del arroyo y debajo de una pequeña 
roca, iban los curas confesando á aquellos infelices, y 
después los hacían subir á un pequeño campo sobre el 
arroyo, donde los fusilaban y remataban á bayonetazos 
y culatazos. 

Algunos de ellos entregaban llorando á sus verdugos 
alguna prenda, algún recuerdo para sus familias. Un 
solo carlista cumplió con tan sagrado encargo. 

Continuaban las descargas cuando llegó el turno al 
joven médico D. Braulio Kuiz. Este, que ni prisionero 
era , pues voluntariamente después de la catástrofe de 
Castellfullit se quedó en Olot para asistir á los heridos, 
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E L M O T I N 

sufrió tres descargas sucesivas á quemarropa. Lovantóso 
después de la tercera, ileso, pálido oomo un cadáver, y, 
con las lágrimas en los ojos, exclamó: «Hermanos, ¡per-
dón! soy el único sostén de mi pobre madre y hermanas, 
á quienes mantengo con mi pagn. ¡Por vuestra madré 
que os dió el ser, concededme la vidaln 

Los carlistas titubearon, pero un bárbaro sin co-azón 
se opuso, pidiendo á gritos su muerte. 

Ruiz, levantando las manos al cielo, exclamó: «¡Ma-
dre mía, hermanas mías! no os veré más; Dios conoce 
que mi vida os hace falta. ¡ Perdón, hermanos míos; no 
me fusiléis! En nombre de las heridas que os he curado 
os lo pido: ya veis que en tres descargas 110 me habéis 
muerto: ¡la Virgen quiere que no muera!» 

Entonces ¡ horror! dos muchachos que no tendrían 
quince años le apuntaron diciendo: uA ver, pues, si yo 
te mato»; y el mártir Ruiz cayó para no levantarse más. 
Con el ejemplo de aquellos asesinos, un grupo de mu-
chachos requetés se echó sobre la víctima y en ella se 
oebó horriblemente. A pesar de osto, Ruiz no había 
muerto, y, soñalando con la mano su corazón, pudo ar-
ticular algunas palabras: uNo me hagáis sufrir más; aquí 
está la vida; quitádmela y Dios os perdone.» Entonces 
una bala le atravesó el corazón, y Ruiz dejó de existir. 

El soldado Antonio Moreno, del regimiento de Cádiz, 
al subir confesado del barranco á la pequeña explanada, 
encontróse con su comandante D. José Muño?, que, con-
fesado también, iba con lágrimas en los ojos al suplicio, 
y con la calma de un mártir le dijo: «Mi comandante, 
ánimo: la muerte nos ¡guala; apóyese usted en mí, y que 
vean esos tunantes cómo mueren los valientes.» Secá-
ronse las lágrimas del comandante, y abrazando y be-
sando al soldado, le dijo: uGracias, hijo mío; tú me de-
vuelves la calma que había perdido.» Y abrazados caye-
ron de una descarga, para unirse con sus compañeros de 
martirio. 

Quedó aquel pequeño campo cubierto de cadáveres, 
formando un charco de sangre que ya la tierra no quería 
absorber. Algunos de los carlistas, en tono de mofa, pi-
dieron irse á comer, upues el trabajo había sido duro y 
la cacería había dado resultado». 

Después, por pregón, se obligó á los vecinos de San 
Juan de las Abadesas á ir con parihuelas, escaleras de 
mano y cuanto pudiera servir para el caso, al sitio de los 
fusilamientos, para dar sepultura á los cadáveres. El 
desalmado cabecilla Casademunt decía que bastaba abrir 
allí mismo una zanja, pero los vecinos de San Juan to-
maron á su cargo transportarlos á todos y darles sepul-
tura en el cementerio de la villa. La operación duró 
hasta muy entrada la noche, y daba horror ver aquella 
procesión de cadáveres, alumbrada por las linternas de 
los vecinos, desde el sitio del desastre al cementerio de 
la villa. 

Allí fueron sepultados y allí descansan los restos de 
tantos mártires.» 

L V CARICATURA 

«¿Conque te vas y me dejas? 
¿Conque el dulce lazo rompes 
que llamó Cristino Martos 
mis asiáticos amores? 
¿Conque te abrazas al viejo, 
torcido y nudoso roble 
y dejas el árbol tuyo 
rico en literarias flores? 
¿Es posible que así olvides 
un lustro de relaciones, » 
en que á costa de mi fama 
te concedí mis favores? 
¿Es posible que á tu Emilio 
por Cánovas abandones 
y al avecilla canora 
prefieras eí monstruo informe? 
Dejas un amigo tierno 
y un fiero enemigo escoges, 
y á las riquezas del alma 
las del poder antepones. 
Permitan, charrán, los cielos 
que en tu humillación se goce, 
que en Palacio te malquiste 
y te apabulle en las Cortes; 
que en urnas y presupuesto 
te niegue esquivo sus dones, 
y á Martos se los conceda 
para que más pena tomes; 
que sólo con él compartas 
las pedreas que provoque, 
y que para ti se truequen 
en silbas las ovaciones; 
que nuevas corazonadas 
siempre tus planes estorben 
y comido de Gamazos 
ni un solo instante reposes. 
Y en fin, que viva mil años 
y que el poder no abandone, 
que es la mayor maldición 
que pueden darte los hombres.» 
Así Castelar exclama; 
mas Sagasta, que lo oye, 
retrocede, le hace un mimo 
y terminan los rencores. 

«AÑOJO DE FLORES MÍSTICAS 
El de Villaciervos (Soria) es cura de amas, digo, de 

armas tomar. 
Iba el otro día por la carretera de su pueblo á Yalla-

dolid, cuando vió llegar al alcalde de Muriel de la Puer-
ta, un hermano de éste, el juoz municipal, el maestro de 
Torreblacos y dos jóvenes más. 

Sacó un revólver, se encaró con los seis, y les dijo: — 
¡Alto, ladrones! ¡devolvedme mi perro, que me habéis 
robado! 

No era verdad, porque el can que suponía ser suyo, 
pertenecía á uno de aquellos individuos; pero el hecho 
fué que logró meter el resuello en el cuerpo á aquella 
inedia docena de individuos obligándoles á pedir auxi-
lio en una caseta do camineros. 

Y no es lo peor el atropello, sino que ahora el pdter, 
fundándose en que hizo correr á seis individuos, dirá 
que vale por seis y que necesita seis amas. 

Y ¡ay de los padres y maridos de Villaciervos! 

El que roba á un ladrón 
gana trescientos días de perdón; 
pero el que roba á un cura 
tiene su perdición siempre segura. 

Prueba al canto. El krie eleyson de Palacios de Goda 
(Avila) fué sorprendido por dos ladrones que, después 
de robarle veinticinco duros, mas el caballo del tilburí 
en que caminaba, lo dejaron atado con una faja. 

Logró el pdter desasirse de sus ligaduras, y cuando 
uno de los ladrones lo notó, entabló con él una lucha á 
brazo partido, de la que salió vencedor el sotana, recu-
perando el caballo y dinero robados y apoderándose de 
la escopeta del discípulo de Gestas. 

A buena parte iba el honorable salteador. Pretender 
robar á un cura, es como querer engañar á un gitano 
en trato de caballerías. 

Cualquiera creería que la administración del curato 
de Cantalapiedra corría á cargo del párroco. 

Pues no hay tal cosa. Quien allí corta el bacalao, ó sea 
quien hace y deshace, es su mayordoma, la que indica á 
su amo á quiénes debe admitir ó rechazar para padrinos 
de los bautizos, según las simpatías que le merecen. 

Por ejemplo: rechaza como madrina á una señora que 
por enfermedad no pudo cumplir con la Iglesia el año 
anterior, y en cambio para otro bautizo sirvió perfecta-
mente para padrino un individuo que tiene el buen gus-
to de no confesarse hace muchos años , pero que es no-
vio de una amiga de la consorte mística del pdter. 

Si tiene alguno allí necesidad 
de apadrinar cualquiera criatura, 
que busque de antemano la amistad 
de la costilla mística del cura. 

—^-MH.— 

Por hallarse en ruinas la iglesia de Alamedilla (Gra-
nada) se han trasladado los bártulos místicos á una sala 
baja de la casa del párroco. Este cría en el seno de su 
familia dos cerdos, y los animalitos se cuelan á lo me-
jor á oir misa, interrumpiendo con sus armonías de co-
rral las plegarias de los fieles. 

Y no para ahí la cosa. Come en Alamedilla no hay 
pila bautismal, el primero y principal de los sacramen-
tos se administra en un cubo ó en una palangana. 

Esa sencillez evangélica me encanta. ¿Para qué lujos 
ni pompas? Cuantas menos ceremonias, mejor. 

En la recaudación de metales para la obra de la pro-
pagación de la fe, el obispo que más ha requisado es el 
de Madrid-Alcalá, que lia entregado ciento veintiún mil 
novecientos treinta y seis reales; y el que menos el de 
Lérida, que sólo ha contribuido con cuatrocientos vein-
ticuatro. 

Teniendo en cuenta que el de Lérida no andaá caza 
de arzobispados ni capelos cardenalicios, se explicará el 
poco celo que ha empleado en esquilmar á sus ovejas. 

Dime á lo que aspiras, y te diré con lo que contri-
buyes. 

Para decir bestialidades y herejías contra su propia 
religión, los católicos. 

En los villancicos que han cantado los de Ciudad Real 
en las últimas navidades, figura el siguiente: 

San José tenía celos 
del preñado do María, 
y se la quiso dejar 
sola sin su compañía. 

¿Qué tal? ¿Y qué apostamos á que el fervoroso autor 
de ese desatino antigramatical, antireligioso y antide-
cente se atreverá á llamar impío á E L M O T Í N ? 

Del convento de Recoletas de Villamayor de Santia-
go se ha fugado una tal sor Sacramento. 

¿Quarc cansa? Unos dicen que porque la abadesa la ha-
bía condenado á un severo castigo; otros, que arrepen-
tida de hallarse en clausura, y otros, que algún amor 
profano la ha hecho abandonar los divinos, dejando á 
su místico amante por otro de carne y hueso. 

Bien pudiera ser, así como que el amante preferido 
fuese, no sólo de carne, sino de carnes macizas y oron-
das, cual suelen usarlas los ministros del Señor. 

La superiora de las redentoristas de Santiago ha so-
licitado permiso para hacer una cuestación por los pue-
blos de la provincia; que se despache favorablemente in-
formada otra solicitud pidiendo rebaja de contribución, 

y, finalmente, que se interese el gobernador para que la 
diputación provincial le conceda algún donativo; y no 
pide más por ahora. 

liendita sor. ¡Parece que la ha hecho la boca un 
fraile! 

Aunque inútilmente, pues no han conseguido hacer 
triunfar la candidatura conservadora, han trabajado 
como negros en las últimas elecciones provinciales los 
párrocos de Yilaroba, Foulme y Nebra (Coruña). 

Aquí de la coplita: 
Vinieron los sarracenos 

y nos molieron á palos, 
que Dios ayuda á los malos 
cuando son más que los buenos. 

Durante la misa del gallo celebrada en el asilo de San 
Bartolomé, de Málaga, una devota se entretuvo en co-
ser los mantones de otras veinte, produciéndose al con-
cluir un escándalo de mil novecientos noventa y nueve 
presbíteros. 

Ocupaciones propias de beatas. Unas veces cosiendo 
vestidos á sus hermanas y otras cortándoselos, se pasan 
santamente la vida. 

Después de haber dicho el cura de Vilasar del Mar 
que no daría la comunión á ninguna chica que fuese al 
baile el día de la Purísima, envió á la sala de baile una 
cuadrilla de beatas viejas que ejercieron de polizontas. 

Supongo que también á esas veteranas les negaría des-
pués la comunión, porque, si no dieron un par de vuel-
tecitas, no fué por falta de voluntad, sino por flojedad de 
piernas. 

El que quiera ver á un cura rabioso, diríjase á La 
iiiabal de Panadés y verá al de aquella población deses-
perado y llamando ladrones á los que han hecho el re-
parto de consumos cargándole su correspondiente cuota. 

La verdad que es una picardía cargarle cuota de con-
sumos á la gente de iglesia, siendo la única que con-
sume. 

¡Eurelui! Ya encontré un cura que mira tanto por su 
familia auténtica como por la postiza: el de Gironella. 

Días pasados echó una filípica á los obreros que no 
pagan al tendero y al panadero, ambos hermanos suyos. 

Probablemente llevará la cuarta en el nogocio. 

P A L O S V P E D R A D A S 

Dice un periódico fusionista, que á los robos de abri-
gos efectuados en Madrid en las oficinas del Estado, hay 
que añadir el de una capa en la administración de Ha-
cienda de León; y de todo esto deduce que en las ofici-
nas abundan los rateros. 

¡Claro! ya los ladrones en grande no pueden ejercer 
en ella3 su industria. 

Tan limpias las han dejado conservadores y fusio-
nistas. 

Han sido robadas las arcas municipales de Cisneros 
(Palencia), llevándose los ladrones mil y pico de pesetas 
en metálico, y el secretario del ayuntamiento de Rea 
ha desaparecido con seis mil reales, producto de la re-
caudación de contribuciones. 

Esto rejuvenece. Tales noticias, publicadas diariamen-
te hace dieciséis años, fomentan la ilusión de que no ha 
transcurrido el tiempo. 

Dice un periódico que Castelar insisto en que vale 
más qíie una minoría republicana numerosa que trate de 
discutid en el Congreso la República y la monarquía, el 
continuar trabajando en vigorizar el partido fusionista. 

Vamos, D. Práxedes, vuélvale á su gracia. ¿Lo quiere 
usted más rendido? 

Por 110 tomar posesión en sus cargos, lian sido condu-
cidos á la cárcsl do Monacor (Baleares), una docena de 
concejales internos de Porreras. 

Pero si meten presos á los municipios en masa, ¿á 
quién van á multar los gobernadores en nombre de la 
sinceridad electoral? 

Suma y sigue: 
Ha sido denunciado El Diario de Comercio, de Barce-

lona, y conducido su director á los calabozos del juz« 
gado. 

(Se continuará.) 
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